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      A Creon Reykill se le atribuye la transformación de las guerras entre los valdier, curizanos y sarafin en una fuerte alianza, pero la victoria se cobró su precio. Creon ha abandonado toda esperanza de llegar a encontrar a su compañera predestinada bajo la creencia de que su alma es demasiado oscura como para merecerse esa felicidad… hasta que una mujer humana distinta a todas las mujeres que ha conocido es llevada a su mundo y Creon descubre que haría cualquier cosa con tal de hacer desaparecer las sombras que acechan en su mirada, ya que su simple presencia ha traído luz a su vida.

      

      Carmen tiene un destino que cumplir y no puede dejarlo de lado, ni siquiera si eso significa cruzar a solas la galaxia para poner fin a lo que empezó. Creon necesitará recurrir a todas sus habilidades para mantenerse un paso por delante de ella, pero al final todo se reducirá a un único reto. ¿Podrá convencer a Carmen de que le dé una segunda oportunidad al amor antes de que lo sacrifique todo, incluida su propia vida, por una venganza?

      

      La internacionalmente aclamada S.E. Smith presenta una nueva historia llena de acción, aventuras y romance. Rebosante de su humor característico, vívidos paisajes y personajes encantadores, ¡te aseguramos que este libro se convertirá en otro de los favoritos de sus fans!
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      Florencia, Colombia, tres años antes…

      

      ―Carmen, recuerda ir con cuidado ―dijo Scott, dándole un beso en los labios. Tenía un mal presentimiento sobre aquella noche―. No me gusta. Esta reunión es demasiado importarte para el cartel de las drogas como para ignorarla. Si el gobernador de la región recibe el apoyo que necesita, el cartel perderá su control sobre la zona.

      Carmen sonrió al hombre que era su marido desde hacía cuatro años. Puede que llevasen casados poco tiempo, pero había sido el amor de su vida desde el primer día de parvulario, cuando la había defendido frente a otra niña que se estaba metiendo con ella. Le pasó los brazos alrededor del cuello y enterró el rostro contra él, inhalando su maravilloso aroma.

      ―Lo haré ―susurró―. Ahora tengo una buena razón para tener todavía más cuidado ―dijo con una risita.

      Scott se apartó y miró el rostro deslumbrante de Carmen. Abrió los ojos de par en par al comprender el significado de sus palabras y su rostro se tensó de golpe por la preocupación. Nunca debería haber aceptado su última misión. Maldijo en voz baja mientras repasaba mentalmente todo lo que podía pasar.

      ―Shh. ―Carmen le dedicó una sonrisa de oreja a oreja―. Lo de esta noche debería ser fácil. Tú y tu equipo cubrís al gobernador y a su esposa, y mi equipo cubre a su hijo. Nos reuniremos en el aeropuerto y los meteremos a todos en el avión y, después de eso, la misión habrá acabado y nos iremos a casa. Hemos estudiado todos los escenarios posibles ―añadió cuando Scott la abrazó con fuerza.

      ―¿Cuándo… cuándo lo has sabido? ―le preguntó este con voz ronca, colocando una mano sobre el estómago todavía plano de Carmen.

      ―Esta mañana. ―Volvió a soltar una risita―. He hecho que María me trajera una prueba de embarazo casera cuando ha salido.

      Scott volvió a rodearla con los brazos y se aferró a ella como si fuera lo más valioso del mundo. Para él, así era; se había enamorado de ella nada más ver aquellos ojos castaño oscuro cuando ambos tenían cinco años.

      Carmen había estado de pie en el patio de juegos con los puños en el aire y una expresión cabezota y fiera en la cara. Él se había quedado mirando cómo Sally Mae retrocedía un paso cuando Carmen avanzó hacia ella. Sally Mae había estado tirándole a Carmen de las coletas, y la susodicha se había cansado. Una de las amigas de Sally Mae de segundo de primaria había derribado a Carmen de un empujón, y Scott había decidido que ya era bastante y había intervenido con los puños por delante. Nadie se metía con la niña de ojos color chocolate negro, cabello del color del sol y cara más bonita que había visto nunca.

      Sally Mae y sus amigas le habían dado una buena tunda, pero había valido la pena. A partir de aquel día, Carmen y él habían sido inseparables. Al llegar al instituto Scott le había pedido que fuera su chica para siempre, y Carmen había accedido.

      Los padres de ambos se habían mostrado preocupados al principio, pero al final habían aceptado los sentimientos asombrosamente especiales que Carmen y Scott sentían el uno por el otro. Scott les había prometido tanto a sus propios padres como a los de Carmen que esperaría hasta que estuviesen casados antes de convertir en actos esos sentimientos, y tras la muerte de los padres de Carmen en un accidente de tráfico durante su último año de instituto, su determinación de cuidar a la chica de sus sueños había quedado sellada. Se habían casado días después de graduarse, y se habían embarcado en la vida de aventuras de la que llevaban hablando desde hacía años.

      Scott miró a Carmen, viendo sus ojos entusiasmados, y se preguntó si había tomado las decisiones correctas. Debería haber dejado el trabajo hacía seis meses. Carmen había querido aceptar aquella última misión, pero él debería haberse negado. Sí, aceptarla les daría el dinero extra que necesitaban para abrir su propio negocio en casa, pero el miedo de lo que pudiera pasarle a Carmen lo llenaba con una necesidad de protegerla que no había sentido nunca antes.

      ―Te amo, Carmen Walker ―dijo en voz baja―. Esta noche será la última vez. Mañana volveremos a casa y comenzaremos una vida nueva ―musitó mientras se apartaba―. No quiero que vayas con el equipo esta noche. Quiero que me esperes aquí, donde sé que estás a salvo.

      Carmen negó con la cabeza, riéndose.

      ―¿Te estás poniendo protector conmigo, Scott Michael Walker? Porque si es así, deja que te recuerde… ―Su voz se desvaneció cuando Scott apretó los labios contra los suyos.

      ―Sí, me estoy poniendo protector. Y también soy el jefe de la operación, por si no te acuerdas ―dijo con voz grave―. Al menos quédate en el coche; el resto del equipo puede encargarse de que José suba sano y salvo al avión.

      Carmen se suavizó al ver el miedo en los ojos de Scott.

      ―De acuerdo ―accedió, poniéndole la mano en la mejilla con amor.
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      Más tarde, aquella misma noche, los equipos se pusieron en marcha. Cada uno de ellos seguiría una ruta distinta y usaría diversos vehículos para transportar al gobernador de la provincia local de Colombia y a su familia al aeropuerto. Había habido un aumento de las amenazas contra él por parte del cartel de la zona, y Scott se las estaba tomando muy en serio. Les dio órdenes estrictas a los equipos de no tomar ningún riesgo.

      Se acercó a Carmen, que estaba a punto de entrar en el vehículo con el hijo de diez años del gobernador Álvaro, José, y la apartó a un lado para darle un profundo beso. Sus ojos brillaron con decisión cuando la miró.

      ―Si hay el más mínimo problema, si tienes la más ligera impresión de que algo va mal, sales pitando ―le dijo con aire sombrío―. Haz lo que sea necesario para mantenerte a salvo, Carmen. Eres mi vida. Te amo.

      Carmen sonrió, mirando los ojos verde claro de Scott.

      ―Lo mismo te digo. Te amo tantísimo. Ten cuidado ―se puso una mano protectora sobre el estómago―, por los dos.

      Scott le dio otro beso lleno de fuerza antes de apartarse y gritarle a todo el mundo que se pusieran en marcha. Miró a Carmen una última vez antes de dirigirse al vehículo del gobernador.
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      Carmen examinó la oscuridad que rodeaba al vehículo. Afortunadamente, no había habido ningún incidente en el viaje hasta el aeropuerto. Habían dado varios rodeos antes de girar para llegar desde el norte. Carmen era la única que sabía por dónde iban a llegar; Scott se había asegurado de que solo el líder del equipo de cada vehículo supiera la ruta para así reducir las posibilidades de una filtración.

      El todoterreno negro se detuvo frente a la verja y Marcus, uno de los miembros del equipo de avanzadilla, la abrió con un asentimiento de cabeza, dando la señal de que Scott y los demás ya habían llegado. Scott mismo estaba de pie cerca del avión cuando detuvieron el todoterreno. Carmen fue la primera en salir, mirando a su alrededor. Les hizo un gesto a los otros dos hombres de que no había moros en la costa y le sonrió al rostro asustado del niño que había viajado sentado en silencio en el asiento trasero.

      ―¿Caminas conmigo? ―pregunto José con voz débil.

      ―Sí ―contestó Carmen con amabilidad en español―. Venga, vamos a llevarte con tus padres.

      Extendió la mano y apretó la de José en un gesto de ánimo cuando este la aceptó.

      ―Ya casi está ―le susurró, guiñándole el ojo.

      La sonrisa indecisa del niño le rompió el corazón. Los niños no deberían sentir nunca aquella clase de miedo. Scott la había avisado de que el cartel podía ir a por el niño en un intento de vengarse por los actos que el gobernador había llevado a cabo en su contra, pero Carmen se aseguraría de que nunca le pusieran las manos encima. Los niños eran la esencia misma de la inocencia, y debían ser protegidos a toda costa.

      Estaban a medio camino del avión cuando el todoterreno del que acababan de salir explotó, lanzándolos a todos al suelo. Carmen rodó por instinto, cubriendo a José con su cuerpo. Oyó el sonido de disparos automáticos a lo lejos, por encima del ruido de los motores del jet cobrando vida.

      Sacudió la cabeza para librarse del pitido de los oídos. Carlos y Enrique estaban luchando por ponerse en pie junto a ella. Carmen se obligó a ponerse en pie, tirando de José y asegurándose de cubrirlo mientras lo empujaba hacia el avión. Carlos disparaba tras ellos a varios vehículos que habían atravesado la verja y se acercaban a toda velocidad.

      Carmen vio a Scott devolviendo los disparos a los vehículos incluso mientras corría hacia ella, y jadeó al notar cómo una bala le atravesaba el músculo. Cayó con un grito. Enrique intervino, levantando a José en brazos y corriendo hacia el avión mientras Carlos lo cubría. Carmen rodó, sujetándose la pierna con una mano al mismo tiempo que disparaba su pistola semiautomática de nueve milímetros contra los vehículos.

      Los disparos volvieron a cobrar fuerza y Carmen se sacudió cuando otra bala la alcanzó en el brazo, tirándola de espaldas sobre el asfalto. Giró la cabeza al oír cómo las balas alcanzaban a algo no muy lejos de ella, y un grito de negación surgió desde lo más hondo de su ser cuando vio cómo se sacudía el cuerpo de Scott al recibir varios disparos. Scott cayó a unos dos metros y medio de ella. Carmen luchó contra la agonía que se adueñaba de su cuerpo, decidida a llegar hasta el hombre al que amaba; estaba a menos de un metro cuando unos zapatos pulidos aparecieron frente a sus ojos.

      La figura se inclinó, agarrándola por el hombro ileso y dándole la vuelta hasta que se encontró mirando los ojos oscuros de Javier Cuello. Carmen apartó la mirada de su expresión heladora, intentando encontrar a Scott. Lo único en lo que podía pensar era en llegar hasta él.

      ―Cuánta belleza ―dijo Javier en voz baja, apartándole un mechón rubio platino del rostro y haciéndole girar la cabeza hacia él―. He oído hablar sobre el joven equipo de seguridad americano que protegía al gobernador y a su familia. Mis informadores no me mintieron cuando dijeron que la mujer era de una belleza excepcional ―dijo, riendo entre dientes cuando Carmen volvió a intentar girar la cabeza.

      Javier miró hacia donde Scott luchaba por respirar.

      ―Él es importante para ti, ¿sí? A los demás no les importas tanto; se han marchado todos. ―Chasqueó la lengua, sacudiendo la cabeza y pasando el pulgar por el labio inferior de Carmen―. Quizás debería quedarme contigo como premio.

      Los ojos de Carmen destellaron llenos de furia.

      ―Vete al infierno. Eres un cobarde y un matón ―escupió con voz ahogada.

      Javier rio entre dientes.

      ―¿Un matón? ―respondió, riéndose en voz alta mientras miraba a sus hombres―. No me llaman matón desde que era un niño ―comentó, girándose para volver a mirar a Carmen con una sonrisa fría―. No, pequeña americana, no soy un matón. Soy un asesino a sangre fría.

      A Carmen se le escapó un sollozo, siguiendo a Javier con la mirada cuando este se puso en pie y se acercó a donde estaba Scott. Este alzó la vista hacia Javier antes de desviar la mirada hacia Carmen, y Carmen vio amor, aceptación y arrepentimiento en sus ojos.

      ―¡No! ―intentó gritar―. ¡Apártate de él! ¡Apártate de él! ―sollozó, luchando por moverse.

      Javier le hizo un gesto a uno de sus hombres para que sujetase a Carmen mientras usaba el pie para golpear suavemente a Scott.

      ―No tienes de qué preocuparte; voy a cuidar muy bien de tu mujer. ―Sonrió de oreja a oreja, sacando una pistola del bolsillo―. Durante mucho, mucho tiempo ―añadió antes de apretar el gatillo.

      

      Los gritos de Carmen resonaron en la noche. Las lágrimas le ardían en los ojos, pero se negaban a caer mientras miraba al hombre que lo significaba todo para ella sacudirse antes de quedar inmóvil. El frío rodeó su cuerpo y su alma al ver los ojos sin vida de Scott, y sus dedos aferraron el cuchillo que llevaba sujeto al costado. Volvió a mirar a Javier, quien sacudió la cabeza con desagrado antes de volver a guardar la pistola en el bolsillo.

      ―Y ahora que me he ocupado de la competencia ―dijo como si nada, acercándose para volver a acuclillarse junto a Carmen―. Serás mía.

      ―Cuando los cerdos vuelen ―contestó Carmen con voz monótona, alzando el cuchillo que sujetaba con fuerza.

      Se lo clavó todo lo profundo que pudo en el muslo y Javier cayó de espaldas con una maldición ahogada, llevando una mano al cuchillo que le sobresalía de la pierna. Uno de sus hombres sacó la pistola y disparó a Carmen varias veces, mientras que los demás apartaron a Javier de ella.

      Carmen sonrió al oír el débil sonido de los gritos de Javier mientras lo llevaban a su vehículo. Oyó sirenas a lo lejos, pero nada de todo aquello le importaba. Usó la poca fuerza que le quedaba para extender el brazo ileso hacia Scott. Tenía que tocarlo una última vez. Un sollozo sacudió su cuerpo malherido y las luces parpadeantes los rodearon.

      «Necesito tocarlo… una… última… vez», pensó vagamente, rozándole con ternura la mejilla antes de que la oscuridad se la llevase.
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      A bordo de la nave de guerra valdier V’ager: en la actualidad

      

      Carmen se quedó de pie inmóvil en la plataforma de transporte. Una parte de ella quería revelarse contra la idea de abandonar la nave de guerra alienígena en la que se había despertado varias semanas antes; tenía miedo de que, una vez fuera de la nave, las posibilidades de encontrar el camino a casa se redujeran a cero. Miró a su hermana. En el fondo sabía que Ariel se sentía aliviada ante el extraño giro que habían dado sus vidas. Ariel creía que ahora Carmen se vería forzada a abandonar su sed de venganza.

      «Eso no pasará jamás», pensó con tristeza. «Volveré a la Tierra aunque sea lo último que haga».

      No recordaba el momento en que la habían llevado a bordo de la nave. Había estado moribunda después de que el hombre que había secuestrado a Abby, la artista que había estado viajando con ellas, la apuñalase. No había visto el cuchillo hasta que ya había sido demasiado tarde, demasiado distraída por los sonidos de algunos animales salvajes a los que habían asustado. O, al menos, había creído que se trataba de animales salvajes; no estaba muy segura de en qué categoría dentro del mundo científico podrían clasificarse los hombres que se transformaban en dragones. Y, personalmente, no le importaba un pimiento. Su mayor preocupación era volver a casa.

      Al principio se había sentido furiosa de morir antes de haber terminado lo que le había prometido a Scott, pero incluso mientras la recorría aquella furia, otra parte de ella se había sentido aliviada de que el intenso dolor con el que llevaba viviendo los últimos tres años estuviese a punto de desaparecer de una vez por todas. Se había entregado a la sensación de paz que la había tomado entre sus brazos, lista para unirse al fin a Scott.

      Al despertarse hacía ya un mes en la unidad médica de una nave de guerra alienígena, la furia se había adueñado de ella. Había vuelto a esquivar a la muerte. Se había pasado la primera semana descargando su ira sobre los hombres que había a bordo con la esperanza de que pusieran fin a su miseria, pero tras la primera semana había tenido que admitir de mala gana que aquellos alienígenas tan raros empezaban a gustarle. Tenían un humor de lo más extraño.

      «Y son buenos peleando», pensó, fulminando con la mirada a un par de ellos que estaban mirando en su dirección y la estaban poniendo incómoda.

      Sabía que solo acudían a la unidad médica para animarla; puede que Carmen les regalase algunos moratones nuevos, pero nunca los había herido de gravedad. Bueno, excepto por los dos primeros, cuando Carmen todavía había estado en la unidad médica. Ariel, Trisha y ella los habían cogido por sorpresa y habían usado algunos golpes no muy limpios para derribarlos. En aquel momento su enfado había estado en su punto álgido; después de aquello el que uno de los guerreros se acercase a la puerta de sus habitaciones anticipando su respuesta había empezado a ser casi divertido.

      Carmen había usado ese tiempo para practicar y desarrollar sus habilidades, aprendiendo de los hombres contra los que luchaba y disfrutando de la fuerza y agilidad más agudizadas que poseían. Aquello la ayudaba a volver a ponerse en forma, hacía que el tiempo a bordo pasase volando y mejoraba su capacidad combativa. Se imaginaba que le vendría bien contar con todas las habilidades que pudiese aprender para cuando volviese a la Tierra; iba a necesitarlas para llegar hasta Cuello cuando lo encontrase.

      Sacudió la cabeza y se concentró al oír a Trelon decirle al hombre que tenía detrás que los transportara al planeta. Tenía que aprender todo lo posible para poder escapar. Lo mejor sería mantener sus recuerdos en el lugar en el que pertenecían, es decir, en el pasado. Todo se iluminó a su alrededor y Carmen se sintió desorientada antes de que todo se volviese borroso.
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      Creon Reykill no estaba de buen humor. De hecho, estaba de muy mal humor cuando su hermano lo agarró del brazo para hacerle girar hacia la sala de transporte ubicada en una de las alas del palacio. Aquel era el último lugar al que quería ir.

      Odiaba a las mujeres lloronas. Detestaba a las mujeres gimoteantes, empalagosas, llorosas y frágiles; prefería mil veces a las robustas sarafin o curizanas. No es que no hubiera algunas mujeres valdier capaces de competir por su atención, pero con las sarafin y curizanas no cabía la posibilidad de que se encontrase de nuevo con una que se hubiese llevado a la cama a no ser que fuese a propósito. Todas las mujeres valdier querían algo de él, ya fuese una buena posición, la comodidad del palacio y que él las atendiera como un criado.

      Clarmisa era el ejemplo perfecto de todo lo que odiaba de las mujeres débiles. Creon había acabado teniendo que dejar el planeta antes de que Clarmisa volviese con su clan por lo loco que lo había estado volviendo con sus gimoteos: que si la comida estaba demasiado fría, que si las habitaciones eran demasiado pequeñas, que si los criados eran demasiado bruscos. Y después había empezado a necesitarlo junto a ella en todo momento porque estaba demasiado débil para caminar sin él para sostenerle la mano o porque temía las sombras de los pasillos. Creon había tenido más que suficiente la noche en que Clarmisa se coló en sus habitaciones y se había deshecho en un mar de lágrimas cuando le había ordenado que se fuese de allí. Aquella mujer había tenido mucha suerte de que su simbiótico no la hubiese matado. Probablemente lo único que la había salvado es que al simbiótico le disgustaba incluso la idea de tocarla.

      Notó cómo se estremecía su dragón ante la idea de tocar a la princesa valdier, tan hermosa pero tan vacía por dentro. Sintió cómo se le ponía la piel de gallina al recordar cómo le había tocado Clarmisa el pecho con aquellos dedos suaves. Creon se había dado una ducha larga y bien caliente antes de preparar su petate y ponerse de nuevo en camino hacia el sistema estelar sarafin. Había llegado hacía pocos días tras buscar informadores que tuviesen información sobre el secuestro de Zoran, su hermano mayor. Sabía que los curizanos no estaban detrás de aquello; después de todo Ha’ven, el líder curizano, era su mejor amigo.

      Uno de sus informadores había mencionado la posibilidad de que Vox, el líder de los sarafin, quizás supiese algo. Creon era amigo del enorme cambiaformas felino, una especie astuta tan feroz como ingeniosa. Había salvado a aquel gigantesco hijo de perra durante una de las batallas de las Grandes Guerras y Vox y él habían mantenido algunas conversaciones. Habían descubierto que tras las guerras había algo más de lo que les habían hecho creer, pero que ciertas fracciones de sus respectivos gobiernos estaban propagando información falsa. Entre ellos se había formado una amistad y habían trabajado con Ha’ven entre bambalinas para exponer los planes con los que se había intentado hundir a los gobiernos de los tres.

      ―Sigo sin comprender por qué tengo que estar presente ―le musitó a Mandra mientras caminaba junto a él―. ¿No he sufrido bastante soportando el que Clarmisa se colase en mi cama? ¿Por qué tengo que lidiar con esa especie débil que Zoran está trayendo? Deberías poder arreglártelas solo ―gruñó.

      Mandra fulminó a su hermano pequeño con los ojos.

      ―¡Me lo debes! Tras tu marcha me tocó lidiar con ella y con su padre, y él quería exigir que la reclamases como tu compañera. Al final tuve que amenazarlo con retarlo si no volvía de una vez con su clan ―gruñó a su vez―. Puedo ocuparme de una mujer llorosa y gimoteando, pero no de dos, y Trelon ha dicho que necesitaba ayuda con las dos hermanas. Ayer hablamos sobre lo delicadas y frágiles que son. En cuanto las hayamos recibido, dejaremos que madre y los sanadores se ocupen de sus cuidados.

      Creon gruñó en silencio; detestaba tratar con situaciones como aquella. Prefería una buena pelea, estar de incógnito o incluso un intento de asesinato antes que una mujer dependiente. Suspiró, entrando en la sala de transporte tras Mandra. Se detuvo para mirar a su alrededor, con la esperanza de que las mujeres ya hubiesen llegado y por puro milagro ya no fuesen a cruzarse.

      Se acercó al pequeño grupo de guerreros, al que reconoció como personal de la nave de su hermano Kelan. Debían de haber llegado primero, pero le sorprendió que siguiesen allí. Normalmente en cuanto llegaban se dispersaban para ir en busca de una o dos mujeres bien dispuestas.

      ―Bienvenidos a casa ―dijo con tono amistoso―. Me sorprende que todavía estéis aquí; estaba seguro de que ya habríais salido corriendo para visitar algunas de las casas del placer ―bromeó, dándole una palmada a Jurden en el hombro.

      Si había algo que se le daba bien, era lograr que los demás se sintiesen cómodos con él y le contasen cosas. Trelon no había dicho mucho cuando había hablado con él, y a Creon le gustaba estar al tanto de toda la información posible. Si las mujeres necesitaban de un sanador de inmediato, quería tener a uno preparado para que las atendiese lo más rápido posible.

      Jurden le sonrió de oreja a oreja.

      ―Es un placer estar de vuelta, Lord Creon. Estamos esperando a que transporten a las mujeres. Todavía guardo la esperanza de ser el que logre capturar a la de pelo corto; ¡es increíble!

      Creon frunció el ceño. ¿Por qué iba a querer un guerrero tan feroz como Jurden a una mujer planetaria débil? Escuchó cómo los demás bromeaban sobre cómo serían los únicos lo bastantes fuertes para capturar el corazón de la planetaria y se reían sobre el modo en que Tammit todavía presumía de su encuentro con ella.

      «¿De qué están hablando, por todos los dioses?», se preguntó sacudiendo la cabeza. Miró a Mandra, encogiéndose de hombros confundido. «Deben de estar hablando de otra persona, está claro».

      No era posible que estuviesen hablando de las mujeres provenientes del planeta en el que había aterrizado su hermano. Había visto a la compañera de Zoran y había hablado con ella, y era suave y delicada como las flores de su madre. Parecía como si una débil brisa pudiese tumbarla.

      Se giró para decirle algo a Mandra, pero en aquel momento los cuerpos de su hermano y de tres mujeres aparecieron en la plataforma de transporte. Creon miró decepcionado las tres pequeñas figuras que acompañaban a Trelon: la que estaba más cerca de él parecía una niña, y las otras dos compartían colores parecidos, pero aquello era lo único en lo que se parecían, dedujo tras un vistazo rápido. Dio un salto de sorpresa al oír a Trelon gritándole a Mandra y a él que sujetasen a las mujeres, y Trelon mismo se echó a la más pequeña sobre el hombro y corrió hacia la puerta. Creon se giró justo a tiempo de ver a la mujer con el cabello largo y rubio platino le plantaba una bota en la cara a su hermano.

      Volvió a girarse para sujetar a la mujer de pelo corto, pero los gritos de advertencia a su espalda llegaron demasiado tarde. Fue a agarrar el brazo de la mujer, pero solo logró sentir cómo su cuerpo dejaba de estar en contacto con el suelo y flotaba en el aire durante un breve segundo. Solo sus años de entrenamiento evitaron que aterrizase de espaldas. Se retorció en el último minuto, aterrizando de pie con un gruñido.

      Aquella figura esbelta se giró hacia él y lo golpeó en la garganta y Creon retrocedió un paso, apartándose para esquivar un golpe que de haberlo alcanzado lo habría dejado jadeando en busca de aire. Notó cómo su dragón rugía y empujaba contra su piel en una feroz batalla por liberarse, y unas escamas negras del color de un cielo sin luna aparecieron en sus brazos y cuello mientras luchaba por mantener el control.

      «¿Pero qué demonios te pasa?», explotó, esquivando otro golpe cuyo objetivo era dejarlo incapacitado y girando para rodear a la figura.

      «¡Compañera!», jadeó su dragón. «¡Mi compañera! Captura a mi compañera».

      «¿Compañera?», preguntó Creon confundido, y una bota lo alcanzó en el estómago al perder la concentración. «¿Crees que este demonio que está intentando matarnos es tu compañera?», resopló, intentando tomar aire cuando la siguiente patada le acertó en la entrepierna.

      Bloqueó golpe tras golpe, intentando evitar recibir una paliza al mismo tiempo que forcejaba contra su dragón. Aquella maldita bestia se negaba a escucharle mientras luchaba por escapar y hacerse con la mujer que se movía veloz como el rayo. Creon por fin dijo basta y soltó un rugido fuerte y frustrado, rodeando con los brazos aquel cuerpo esbelto.

      Sintió miedo de sujetarla con demasiada fuerza por si le hacía daño, y aquel fue su primer error. La mujer se aprovechó de su cercanía para infligir más daño y Creon sintió cómo lo golpeaba con la cabeza en el ojo izquierdo, haciendo que se le saltasen las lágrimas. Su segundo error fue creer que, si acercaba la cabeza de la mujer, esta no podría darle otro cabezazo. Gritó cuando sus pequeños dientes se cerraron con furia sobre su oreja y se vio obligado a soltarla; su tercer error. Al hacerlo quedó vulnerable contra la rodilla de la mujer, que lo atizó en la entrepierna antes de darle un buen golpe en la boca.

      Creon vio las estrellas tras soltar a aquella salvaje iracunda de cabello blanco. Retrocedió varios pasos, intentando recuperar la respiración y apoyando ambas manos en las rodillas para no caer de culo. Escupió la sangre proveniente del labio roto y tomó una gran bocanada de aire, obligándose a ignorar el dolor.

      «¡Ve! ¿A qué esperas? Mi compañera se va. ¡Persíguela! ¡Persíguela!». Su dragón le soltó órdenes desde su interior.

      «¿Perseguirla? ¡Lo que voy a hacer es estrangularla! Simplemente no sé si lo haré antes o después de matar a Trelon», gruñó Creon, enderezándose dolorido.

      Fulminó con la mirada a los hombres que intentaban ocultar sus risitas.

      ―Creo que tenéis que explicarme de dónde, por todos los cojones de dragón, han sacado mis hermanos a esas mujeres, y de quién ha sido la estúpida idea de creer que eran delicadas ―gruñó en voz alta, limpiándose la sangre de la boca y haciendo una mueca al tantearse primero el ojo y después la oreja―. ¡Esa pequeña salvaje casi me castra! ―espetó cuando los hombres estallaron en carcajadas―. Y eso sin mencionar que casi me arranca la oreja de un mordisco.

      Jurden sonrió de oreja a oreja.

      ―Ahora ves por qué estábamos esperando. ¿Acaso no son magníficas?

      Creon volvió a tocarse la oreja, haciendo una mueca cuando vio que tenía sangre en los dedos.

      ―Jodidamente magníficas ―contestó con sarcasmo. Les dio la espalda a los hombres, enfurruñado―. ¡Y cállate de una vez! No estás ayudando precisamente a mi dolor.

      ―¿Mi señor? ―preguntó Jurden confundido.

      Creon les dirigió una mirada dolorida a los hombres que lo miraban como si hubiese perdido algo más que una pelea.

      ―Vosotros no. ―Volvió a hacer una mueca y fue hacia la puerta―. Mi estúpido dragón cree que ese demonio es mi compañera ―refunfuñó mientras las puertas se cerraban a su espalda.
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      Carmen giró sobre sí misma. Estaba en una especie de largo pasillo con unas ventanas que llegaban del techo al suelo y que reflejaban la brillante luz del planeta. Tras lograr escapar del hombre que había intentado sujetarla, lo único en lo que había podido pensar era en encontrar un lugar en el que esconderse y reagruparse, por lo que había salido corriendo de la sala como si la persiguiesen los sabuesos del infierno. Y, en cierto modo, sentía que todavía estaban tras ella. Algo en su interior había reaccionado en cuanto aquel hombre la había tocado, y… la asustaba. Musitó una maldición en voz baja. Aquello era una estupidez; el único sentimiento que quedaba en su interior era el de venganza.

      Recorrió el pasillo hasta llegar a otra escalera estrecha que ascendía. Miró brevemente tras de sí para asegurarse de que todavía no había nadie siguiéndola antes de girarse y subir el primer escalón con cautela. Al cabo de poco estaba ascendiendo, mirando maravillada los murales del techo y las tallas de las paredes. Pasó una mano sobre la piedra blanca, que destellaba gracias a unos pequeños cristales que relucían cuando su mano pasaba por encima.

      Giró la esquina de la parte superior y se detuvo, incrédula ante la magnificencia del claustro que ocupaba la planta alta. El techo era de cristal trasparente y se alzaba unos nueve metros por encima de ella, y plantas de todos los colores, tamaños y formas crecían con un abandono salvaje. Carmen giró, intentando verlo todo a la vez, pero había demasiado que ver. Unas flores resplandecientes colgaban desde lo alto y las vides de verdes, liliáceos y rosados palpitantes se enredaban alrededor de las grandes estatuas de dragones y otras criaturas que nunca había visto.

      Se adentró en el estrecho sendero, deteniéndose bajo las vides colgantes, tocando las flores y jadeando cuando estas se cerraron de golpe. En el centro del claustro había un estanque elevado, y pequeñas fuentes con forma de pájaros vertían el agua de nuevo en el estanque. Al fondo de todo había la figura de un enorme dragón tumbado de espaldas que vertía agua por la boca abierta, haciéndola caer sobre su vientre y creando una pequeña cascada.

      Carmen se acercó para mirar su reflejo en la superficie del agua y la pena la invadió cuando vio aquellos ojos que solían brillar de entusiasmo. Ahora lo único que veía era vacío y dolor. Extendió la mano, agitando el agua hasta que ya no pudo distinguir nada, antes de sentarse en el borde del estanque. Inclinó la cabeza para mirar el techo, nada dispuesta a volver a mirarse a los ojos; distinguió las imágenes de unos dragones de verdad sobrevolándola al otro lado del cristal.

      Se abrazó la cintura, balanceándose atrás y adelante.

      ―Oh, Scott, ojalá pudieras volver a abrazarme ―susurró en voz baja. A pesar de no haber sido más que un susurro, el sonido pareció resonar por encima del ruido del agua―. Tengo tanto miedo. No sé qué hacer.

      Se quedó allí sentada un buen rato, dejando que un plan tras otro le pasase por la mente en un intento de descubrir cómo volver a casa. Los descartó uno por uno al comprender que no tenía ni idea de dónde estaba, y tampoco sabía cómo manejar una nave espacial.

      Se llevó la mano al cuchillo que siempre cargaba con ella. Había sido el cuchillo de caza de Scott, y sería el cuchillo que usaría para matar a Cuello cuando por fin diese con él. Pasó los dedos por el mango antes de sujetarlo y sacarlo de la funda.

      Siempre mantenía la hoja afilada como un bisturí. Alzó la mano, permitiendo que la punta le cortase la palma lo justo para hacerla sangrar. Necesitaba aquel pequeño recordatorio para saber que todavía estaba viva, que todavía tenía la oportunidad de completar la última tarea que se había fijado.

      Dio un salto al oír el sonido de unas garras rozando la piedra. Se puso en pie poco a poco, guardando el cuchillo en la funda de la cintura y mirando a su alrededor. Unas plantas se movieron a su izquierda, por lo que se desplazó a la derecha en un intento de mantener el borde del estanque entre ella y lo que fuese que estuviese acercando. Trastabilló hacia atrás cuando la figura de un enorme dragón dorado apareció; los colores se arremolinaban en su cuerpo de oro, cambiando a medida que la luz proveniente de arriba se reflejaba en ellos.

      ―Largo de aquí ―dijo Carmen con una voz baja y severa―. ¡Venga! Vete ―repitió.

      No contaba con la misma mano para los animales que poseía su hermana. Ariel habría podido mirar a un puma y el maldito bicho habría empezado a ronronear y habría intentado convertirse en su gatito, mientras que Carmen tan solo habría parecido la merienda para el maldito bicho. Ya había visto a criaturas parecidas a bordo de la nave, y los hombres se referían a ellas como simbióticos. Parecían tener alguna clase de relación simbiótica con aquellas criaturas, pero lo único que le importaba a Carmen era que, si aquella cosa estaba allí, entonces su otra mitad no debía andar muy lejos. Y por lo que a ella concernía, eso significaba problemas.

      ―Vete. ¡Piérdete! ―dijo, empezando a sentirse algo nerviosa cuando la criatura avanzó otro paso.

      Esta levantó la cabeza gigantesca y pareció olisquear algo. Carmen la observó cuando volvió a bajarla hasta detenerse junto a ella, y maldijo cuando siguió sus ojos y vio que estaba mirándole la mano, donde la sangre había fluido hacia sus dedos desde el corte que se había hecho en la palma. Apretó el puño en un intento de evitar que la sangre gotease, pero era demasiado tarde. Una pequeña gota se aferró a ella con cabezonería antes de caer en el inmaculado suelo de piedra blanca.

      Levantó la cabeza bruscamente al notar el movimiento en el aire cuando la criatura reaccionó a su sangre, y dio un salto de sorpresa cuando un hilo de oro salió disparado en su dirección, rodeándole la mano herida. Carmen entró en acción, luchando para liberarse.

      Pero cuanto más luchaba, más la rodeaba el oro, atrapándola entre sus tentáculos hasta que quedó completamente inmovilizada. Se negaba a rendirse. Si así era como iba a morir, entonces que así fuese. Sus ojos destellaron con fiereza un instante antes de que los cerrase e invocase mentalmente la imagen de Scott.

      Los recuerdos de su cabello castaño claro rizándose en las puntas tras salir de la ducha resplandecieron y cobraron forma, y Carmen les dio la bienvenida con los brazos abiertos, atrayéndolos hacia ella hasta que volvió a estar rodeada de calidez y amor.

      Recordó sus animados ojos verdes cuando le tomaba el pelo por haberse enfadado, y recordó el modo en que le había hecho el amor con ternura frente a la chimenea, en la pequeña casa que habían comprado en su pueblo natal. Recordó cómo la había abrazado como si no fuera a soltarla nunca cuando Carmen se enteró de que sus padres habían muerto en un accidente de coche, y recordó la expresión maravillada cuando le dijo que… El dolor y la pérdida la invadieron de golpe hasta tal punto que Carmen se preguntó si quizás no haría falta que la criatura la matase al final. Ya le parecía estar muriendo.

      La sensación de pérdida aumentó hasta ser demasiado para albergarla dentro, y se le escapó un suave plañido. Abrió los ojos y miró las llamas de un dorado oscuro que ardían en los ojos de la criatura, y le suplicó en silencio misericordia.

      ―Por favor ―susurró―. Por favor. No quiero seguir viviendo. Duele demasiado. Por favor, dame paz ―le suplicó en voz baja.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            3

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Morian se quedó entre las sombras, con los puños apretados con fuerza contra los labios. El corazón se le hacía pedazos por aquella frágil mujer humana. Lo había sabido en cuanto la joven se había adentrado en su santuario. Las plantas reaccionaban de maneras distintas a lo que las rodeaba. Aquel era el lugar en el que Morian se refugiaba cuando la soledad y el dolor hacían presa de ella; dedicarse a las plantas y a la tierra le ofrecía paz cuando la necesitaba.

      Echaba de menos a su compañero. Quizás no había sido su compañero predestinado, pero lo había amado y todavía lloraba su muerte. Al principio había pensado en unirse a él al otro lado, puesto que eso era lo que sucedía con las compañeras predestinadas en su mundo, pero algo le había dicho que no había llegado su hora.

      Cuando su hijo mayor, Zoran, había sido secuestrado, Morian había temido tener que vivir también con la pérdida de uno de sus hijos, pero en lugar de aquello el secuestro se había convertido en una bendición de los dioses y diosas. Zoran había descubierto a su compañera predestinada en una mujer de un planeta lejano en el que había buscado refugio y, además, parecía que el viaje había bendecido a todos sus hijos con sus compañeras predestinadas, o así lo parecía a juzgar por el simbiótico de Creon.

      Ya había visto desde el despacho que tenía en la parte alta del atrio cómo jugaba el simbiótico de Mandra con la mujer de cabello largo y blanco, y había estado considerando abandonar su santuario para ir a conocerla cuando aquella otra mujer había aparecido. Incluso desde lejos, Morian había sabido por instinto que aquella mujer deseaba estar sola, así que le había dado espacio, aunque sentía curiosidad por aquellas criaturas hermosas y frágiles que habían capturado los corazones de sus hijos. Se había escabullido por uno de los muchos senderos y la había seguido, y las palabras que había susurrado la habían emocionado. Aquella mujer intentaba parecer tan dura por fuera, pero por dentro estaba profundamente herida.

      Esperó para ver qué haría el simbiótico de Creon. Si la mujer era realmente la compañera predestinada de su hijo, entonces haría todo lo que estuviera en su poder para ayudarla. Morian se mordió el labio cuando el simbiótico dorado soltó un profundo sonido de angustia ante el dolor de la mujer y sus colores destellaron, mezclándose rápidamente para reflejar su ansiedad.

      La mujer jadeó cuando el sonido ganó fuerza hasta resonar por toda la enorme sala, y la figura dorada que la rodeaba cambió de forma una vez más hasta adoptar la de una criatura de cuerpo largo y orejas caídas. Era una forma poco habitual para un simbiótico, una que Morian no había visto nunca, pero la mujer debió reconocerla. Morian vio cómo su figura esbelta caía de rodillas para abrazar aquella forma, aferrándose a ella y susurrando en voz baja.

      ―Lo siento ―resonó la débil voz de Carmen con tono tranquilizador―. Lo siento mucho. No pasa nada. No debería haberte pedido eso, es solo que a veces… ―La voz le falló y volvió a empezar―. A veces el dolor es demasiado para soportarlo. Pero pronto, muy pronto, todo mejorará. Todo irá bien en cuanto vuelva a casa ―añadió con una sonrisa decidida.

      Morian se apartó al notar otro cambio en el claustro y, cuando miró a la mujer joven que estaba tranquilizando al simbiótico de su hijo, la asaltó el miedo. Algo le decía que no saldría nada bueno del regreso de la mujer a su mundo. Se dio la vuelta y avanzó para detener a su otra visita; debía advertirle que no todo era lo que parecía.
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      Creon volvió a maldecir en voz baja. Llevaba buscando a la salvaje de cabello blanco dos horas, y nada. En lugar de eso se había encontrado a su hermano Mandra, ¡inconsciente! El otro demonio lo había derribado con un tiesto y había huido por una de las ventanas que daban al jardín. Tras asegurarse de que su hermano estaría bien, Creon lo había dejado para que se ocupase de la otra mujer mientras él cazaba a la hermana.

      «¡No me puedo creer que pensáramos que podían necesitar un sanador!», pensó contrariado. «Lo que necesitamos es una jaula. La meteré en una de las celdas que hay bajo el palacio durante unos días, ¡a ver si eso le gusta! O quizás simplemente la ate y se la entregue a Trelon para que pueda enviarla de vuelta a su planeta».

      Creon frunció el ceño; ninguna de aquellas ideas le ofrecía la satisfacción que había creído que le harían sentir. De hecho, pensar que alguien pudiese llevarse a la mujer a ningún sitio despertó en él una oleada de ira.

      ―Quizás simplemente la ate a mi cama ―musitó para sí.

      «Sí, sí, sí, sí, sí»¸ contestó su dragón esperanzado. «Tú la atas, y yo la muerdo. Y los dos conseguimos a nuestra compañera».

      «¡Mierda!», pensó Creon al sentir cómo se endurecía su miembro ante la imagen de la salvaje de cabello blanco atada a su cama.

      Aquella imagen siguió formándose en su mente hasta que tuvo que detenerse y ajustarse la parte delantera de los pantalones para poder caminar sin dolor. Debía admitir que la respuesta de su cuerpo era un firme «sí, sí, sí» a la idea, y eso lo cabreó todavía más. No tenía tiempo para aquello. Tenía que averiguar qué demonios estaba pasando y quién estaba detrás del secuestro de su hermano antes de que se iniciase otra guerra.

      Todavía estaba gruñendo en voz baja cuando de repente sintió una pequeña mano sujetándole el brazo. Dio un salto hacia atrás por puro instinto y fue a desenfundar el arma que siempre llevaba al costado, y frunció el ceño marcadamente al ver a su madre de pie entre las sombras, mirándolo con expresión preocupada. Abrió la boca para preguntarle qué ocurría, pero su madre negó rápidamente con la cabeza y le puso un dedo sobre los labios para hacerlo callar.

      Creon siguió su mirada cuando miró hacia los densos arbustos, pero no vio nada fuera de lo habitual. Volvió a sobresaltarse cuando su madre le tiró del brazo y le indicó que debía seguirla, y su ceño fruncido se volvió sombrío mientras seguía buscando qué era lo que había alterado a su madre. Si había algo que fuese una amenaza para ella, mataría al responsable sin piedad. La siguió por un sendero que daba al pie de la escalera oculta que llevaba a su despacho privado. Ascendieron en silencio.

      Creon siguió mirando con atención a su alrededor, intentando ubicar la amenaza, y se detuvo en mitad de la escalera, buscando entre el denso follaje por si veía algo fuera de lo normal. Abrió los ojos de par en par al ver el destello de un cabello blanco cerca del estanque central y cambió ligeramente de forma, permitiendo que su dragón surgiera ligeramente para mejorar su visión. Al cabo de unos segundos los detalles de la mujer que lo había atacado en la sala de transporte se volvieron más definidos; estaba arrodillada en el suelo, junto a…

      ―Mi simbiótico ―gruñó suavemente.

      ―Ven, tengo que hablar contigo ―dijo Morian, tirándole del brazo―. Por favor. Es sobre la mujer.

      Creon giró la cabeza para mirar a su madre, quien lo esperaba con paciencia, mordiéndose el labio y con aspecto preocupado. Volvió a mirar aquella figura esbelta; ¿tenía que ver con la mujer? ¿Estaba herida? ¿La había herido sin percatarse cuando la había sujetado o bloqueado alguno de sus ataques? Repasó su cuerpo con los ojos, mirándola esta vez de verdad.
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TERMINATION
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